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D el Jueves i i .  de Julio de 1 7 8 2 .

I j ^ N o t i d a s  Exrrangeras del Mes de A gosto de 178 1.

A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S ,  

E D U C A C I O N .  .

^ B S  conversatíons d' Emilie ^ .^ c . L as conversaclonts dt 
Emilio'. Nueva E dición, 2. voU en 12, Earis 178 1.

Nunca han salido á luz tantos tratados de Educación, co­
mo de un siglo acáj y  con todo La educación se está como se 
estaba, y  se estara como se esta. Después de lo cjue escri­
bió el Filosofo de G in eb ra , parece,  que ninguno ha 
adelantado m as, que la Autora de las presentes conver­
saciones. Su intento, como el de todos los tratados de 
educ.icion modernos i no es decir simplemente á los ñi­
ños lo que conviene hacer y  huir ; esto se ha hecho 
en todos tiempos inútilmente ; sino proporcionarles , y  
buscarles con mucha diligencia todas las ocasiones de excr- 
citarlos en lo^m ism o, que se les d ic e , que conviene.

A si los niños empezando desde que abren los o jo s , á 
disnnguir lo justo de lo injusto; el vicio de la virtud , y  
el honesto Ciudadano del relaxado ; y  exercitandose sin 
ces<y ya en unos , y a  en otros oficios y  deberes de la 
soc^-dadj al fin los.buenos habitps se imprimen de for- 
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m a tn  su nueva a lm a , que después ni el tiempo mismo 
puede borrarlos de suerte  ̂ que no se conozcan,

„  Nosotros no vemos ya, dice un ingenioso Autor, aque-* 
„  Has grandes acciones de los A n tigu os, que aturden nues- 
„  tras chicas alm as: nuestra qjiicacion se desmiente m u- 
„  chas veces en nuestra v id a : nuestros Padres nos dicen 
„  u n o , nuestras cabezas o tr o , y  nuestra sociedad otro: 
„  con esto en nada somos constantes, y  nuestra alma fíuc- 

ruando continuamente de uh consejo á o tr o , por mura- 
„  villa llega al debido vigor/^

Y o  no llamo educación la que consisrc en ensenar con 
pedantesca gravedad un poco de gramática latina y 6 grie­
ga , m ora, ó ehristiana i sino la que consiste en enseñar 
la virtud y  la. ¡u«ticía •, el honor y  el amor de la Pa­
tria , en que se contienen todos los oficios de la vida civil.

Pudieran siquiera los ricos , y  poderosos a]'licarse á lá 
privada y y  educar sus hijos mejor que han hecho hasta, 
aqui. Parece que porten mas cuidado en criar un caballo, 
que un h ija , y  al cabo se encuentran con d o s , ó mas 
entre hijos. , y  caballos^ Esto es un dolor. T oda la difi­
cultad está en que para criar bien un niño ,  es forzoso 
un buen A y o  , y  para un buen A y o , una buena pen­
sión : pero consideren esros m ezquinos, si puede ofrecérseles 
■ en la' vida mas honesta ocasión de gascán el Ínteres de 
sus hijos , e l de la República el d d  mismo A y o ,  s i 
ha de ser , qual decimos , persona docta..y  virtuosa , 
y  finalmente el de su propia familia y  persona ; que 
de justos, y  poderosos motivos para gastar! Y  en que 
gasta, quien en esto no gasta?.

Un buen A y o  gana la confianzá-de su alumno, estudia sus 
inclinaciones procura, y espía las ocasiones de instruirlo , y  
exerdtarlo en la virtud , y  en una pal.ibra junta , como los 
am antes, á la mas austera sujeción del aiuinno, la mas 
honesta y  franca libertad , que entre nosotros ridicula­
mente es tan escasa  ̂ Pues cata aqui de lo que tratan es­
tas conversaciones del E m ilio , de cuyos consejos puede 
aprovecharse tanto Un A y o .

Una m adre, y  quien mejor que una madre , instruye 
á su hijo  hasta en las verdades mas abstractas de la me­
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tafisica, por vía de 20. conversaciones, y  verdaderamen­
te. entretenimientos con el. Q ue naturalidad y  sim plid- 
d z l  en las palabras del niño 1 y  que sagacidad y  destre­
za ^  las de la madre para llevarlo de unas cosas á otras, 
y  dárselas á entender todas ! A si debe ser.

L a  A utora no sigue plan algupo > sino que habla de 
lo que finge ofrecerse en la conversación : unas veces de 
uno , otras de o tr o : los planes son para las Escuelas y ó 
¿ lo menos suponen horas arregladas , para aprovechar 
al é iñ o , entreteniéndolo en los interm edios, qual es el 
proposito de la A utora. Parece que está en continuarlas, 
s i.su  salud se lo  perm ite: y  como quiera evitar u n a , ú 
otra máxima de M o ra l, uno , ú otro rasgo del estilo , que 
han parecido exceder la capacidad de los niños ; nada mas 
grato para aquellos Padres, cuyos deseos son dar una bue­
na crianza á sus hijos.

D igo  esto según el juicio ageno j porque según el mío, 
no es inconveniente proponerles cosas, que excedan su 
capacidad s como sea rara v e z , y  vayan fundadas en ra­
zón, A si entran en la curiosidad , y  se suelean en discur­
rir por sí p rop ios, que es admirable disposición pata ha­
cer progresos.

A vis au PeupJe de la Campagne, Amonestación i  h i  
Labradores sobre la educación de la juventud  > traducida 
.delAlemán: en I2s París l y S i .  en la Librería de Basthíi*

Hasta aquí no se había pensado sino eri educar los 
habitantes de Jas Ciudades 5 los habitantes de las Aldeas, 
ó Labradores, sin comparación mas útiles y  esenciales á la 
sociedad, se habían quedado á fuera por nuestra vanidad. 
Esto era tomar el rabano por las hojas. E l A u tor del 
presente escrito clama con vehemencia contra esta injus­
ticia , y  la venga.

La educación de los jóvenes Labradores es en general la 
m ism a, y  debe serlo , que la de los C iudadan os: porque 
quár es el fin de toda educación I criar los niños robustos 
en el cu erp o , y  prudentes y  virtuosos en el alma. Pues 
para conseguir que sean robustos, ios únic«:incdios,.son
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darles alimentos sanos, y  exercitárles las fuerzas en tra­
bajos proporcionados á su e d a d ; y  para conseguir que 
sean prudentes y  virtuosos , instruirlos en lo que co n ­
viene á su estado, moderar sus pasiones, y  no usar de 
otras correcciones, que las que la experiencia haya mos­
trado ser eficaces. Pues estos medios no son mas propios, 
ni privativos de los Ciudadanos , que de los Aldeanos. A s i 
el A u tor no propone otros en su Escrito.

C I R U G I A .

Histoire de la Cbirutgie , é^c. Historia de la Cirugía des- 
de su origen hasta nosotros, p r  M . Peyrilhe, Profesor 
Real de Química en el Colegio de Cirugía de París , 
tom. 2. P a rís , 1780. en la Librería de Merigot,

El primer tomo es de M . Dujardin , miembro del 
C olegio  de Cirugía de P arís , que habia comenzado esta 
Historia , algunos años ha : el talento , y  los créditos de 
M . Dujardin eran grandes j pero la continuación de A f, 
Peyrilhe prueba que este elogio es tan común al uno, 
como al otro.

El asunto de la Obra e s , señalar los altos y  baxos 
que ha tenido este A rte  5 y  los A u to re s , por los quales 
ha llegado al estado en que h o y  lo tenemos. C on  esto 
M . Peyrilhe junta una noticia de todos sus descubrimien­
tos , y  de los Autores donde se hallan} para que el L ec­
tor que supiere que existen , no se canse en buscarlos, 
y el que n o , no se canse en descubrirlos.

Sigue el orden cronológico, y  explica como de unos 
se vino á o tro s, y  quienes fueron los verdaderos inven­
tores de e llo s, y  en que tiem po, y  dónde , y  en que 
circunstancias, florecieron. Esto es excelente ; pero rras que 
todo á mi parecer lo que nota sobre cada A u tor 5 que 
es los principios y  sistema de doctrina, que siguió , y  
las conseqüencias y  métodos curativos , que de ahí in­
f ir ió : porque esto es hacer de da Obra la más copiosa 
B iblioteca, que un Profesor pueda tener , y  quizá que 
h aya menester.

M ,
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M . P .jr iíh i  d ic e , que su Obra se rá , como un C o d iio
de C ir u g ía , donde se verán las leyes abrogadas , y  las 
que todavía se mantienen en v ig o r ; comparación enérgi­
c a , la qual puede servir de muestra de su estilo , que es 
m uy elegante; y  no solo elegan te, sino v a ro n il, y  va­
r io :  porque con los extractos, que hace de los Autores 
an tigu os, y  las continuas reflexiones sobre sus curas y  
rem edios, ni siempre camina á un mismo p aso , ni daxa 
cosa bu en a, ni mala , que no alabe , o repreherida.

Es Obra absolutamente necesaria á tpdo M edico y  
Cirujano > ó si se quiere a solos los Medicosii porque en 
quanro a los C irujanos, los que entre nosotros pasan con 
este nombre , muchos no lo merecen por su ignorancia.

' VI  A G E S .

y^yAge dans les mers de V ín d e , Viage d los M ires  
de ¡a India , hecho de orden S, M . Christianisima para 
observar el paso de Venus por el disco del S o l ,  los arios 
pasados de i j 6 i .  y  69. por M . G en til, de la Real Aca^ 
demia de las Ciencias ; 2. vol, en 4. París, 178 1.

 ̂ Excepto en los tiempos de los Sabios G rie g o s, el via­
jar en Oriente ha sido para enriquecerse los Viaeeros ó 
introducir la Religión Christíána los Religiosos. Los A r ­
tes , las C iencias, la Historia natural, la Historia del hom ­
bre , el gobierno p olítico , las costumbres 5 esto- ó. no era 
objeto digno de su atención , ó excedía la capacidad de 
sus talentos. M as'volvieron  por la benignidad de los R e ­
yes , ios tiempos pasados de los Griegos 5 y  gracias á'
D ios podemos saber, en el dia lo  que allá pasa ,  como 
Pítagoras. x-- 7

M . Geritil hace de todo esto una relación q u e ! sino 
contenta a los mas delicados, es que se pasan á. fastidio­
sos. El iro . volumen lo divide en 2. partes: en la ira. 
trata de las costumbres de los Indianos de la-costa de 
G orm andei, de su religión , de sus, guerra^, d? su co ­
m ercio , de la Astronomía de los Rranjas „  y  en que se 
parece, o desdice esta de la Asuo,nom/a antigua de los
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Caldeos. Según las Historias de estos, antes del D iluvio 
reynaron entre ellos diez R eyes , cuyas vidas duraron
12. mil a ñ o s, y  dice con mucha naturalidad el Diaris­
ta j que copió’ ,  que su manera de explicarlas es ta l ,  que 
pueden parecer verosímiles. Sin duda ,  que el Diarista 
tomó aquí los años por cálculos Astronóm icos, ó  sabe la 
Historia N a tu ra l, ó M itología m oderna, qu e atribuye al 
mundo po. mil anos de los nuestros.

L a  2. son varias observaciones Astronómicas hechas 
en Pondichery para determinar su longitud y  latitud 5. 
las guales i?/. Gent!l determina por un eclípse de Luna;; 
las inmersiones de los Satélites á t J ú p iter , y  el ángulo, 
horario de la L un a. Determina asimismo la refracción ho­
rizontal en In viern o, y  en V e ra n o , y  añade unas notas 
á las hechas sobre lo mismo en 1597. por los Holande­
ses en la nueva Zem bla. Con esto junta una carta escrita 
á D . Esteban Roxas y  Meló , Canónigo de » 5̂'
que describe su viage , ó  navegación desde dicha Ciudad 
á Pondichery por el estrecho de Malaca. D e  la q u a l, y  
del tratado que se sigue sobre las M usas, que son unos 
vientos que constantemente reynan en -diversas estacio­
nes del año ,  pueden corregirse no pocas faltas, que h ay 
en los M ap as, y  Geografía d e  aquellas tierras: qu¿ las­
tima que no podamos decir de nuestras yroptas observa- 
dones y y  v'iagei!. Y  que los Magallanes , y Canos n a  hayam 
dexado ni succesion , ni emulación.. ^

E l 2. volumen contiene la 3. 4  ̂ y  5^̂ * 1 ^ ultima par­
te. L a  2ta.es una Historia sobre las Islas Filipinas, y  las- 
otras dos , una descripción de la Isla de M agadascar, y  de 
las Islas de Francia, y  de Botbon. Y o  no se si todo lo 
que dice de las Islas Fiüpinas , cn̂  quanto a los abusos 
que allí pasan, será verd ad; pero si lo e s , es cosa terrible..

Com o  los EstrangéfO-S ho siempre comprehenden bien 
nuestras costumbrés , y  por otro lado ,  las antiguas n o- 
velas de sus. iro s. Escritores sobre nuestras cosas en A n it- 
r ica , los tienen tan preocupados; conheso que de todo 
lo que dice M . G en til, á lo menos la mitad se me re* 
siste , y  que de buena gana lo rebaxo del asenso, que
sin esto diera á su juicio.
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En fin el vlage de Gentil fue , com o se ha di­
cho en el titulo , para observar el paso de Venus por el 
disco del S o l : mas esta observación no se h izo  , porque 
las nubes sin atención á las ordenes y  poderes , que lle­
vaba , se le pusieron por delante, y  no hubo aquel día, 
ni Sol , ni Venus en el C ielo. Los, pensamientos de los 
hombres son a s i: castillos en el ayre. C on todo , de los 
viages que han salido á luz es el mas digno de leerse por 
.toda persona curiosa: porque desembarazado á su- pesar 
de aquella ocupación , no se quedó y e r t o , y  mano so­
bre m ano, sino que volviendo sus ojos á Ipŝ  obj’etos que 
tenia al rededor , emprehendió con nuevos aUeatos , su 
descripción. Esta es curiosísim a, y  sobre todo importan-- 
te á los Españoles: asi es de creer que algunos querrán 
leerla , y  harán bien.

V R E M I O S  D E  V A R I A S  A C A D E M I A S
y sus asuntos,

. I
F R A N C I A .

\  Real Academ ia de Medicina de P a rís , que habla 
propuesto el año antecedente por asunto de um .premio 
de 5oo. libras señalar la naturaleza de los remedios antis-* 
corbuticosyy el uso que de ellos convenia haeerse ' en las 
diferentes especies , y complkacionéj de esta enfermedad, ha 
premiado el discurso de M , GogueJin, M edico de M on - 
contour en la Bretaña 5 que de todos ha sido el .úrticó 
que ha satisfecho á la ada. parte de la qiiestiorr. A  la ira . 
ninguno parece que ha respondido; asi la Academ ia v u e l­
v e  á proponerla de nuevo y  separadamente., por asunto 
de otro ; y  no ha premiado el discurso de M , Goguelíti 
sino con la m ita d , ó  300. libras.

Entre los que ha recibido sobre- señalar ias enferme­
dades , que mas ordinariamente reynan en las- tropas por Qto- 
ñ o , y qué remedios habrá para prevenirlas , y. quáles para 
curarlas ? dos han partido el p r e m i o y  otros dos el ac­
césit. Los iros, son de M M . Rí>aíe., D o c to r  M edico de

A  4 la
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la fácultád de M om p cller, y  Tbion de ¡a Cbaume , M e­
dico de los Reales Exercitos ; y  los 2dos. M M . Party Me­
dico , y  Cirujano M ayor del Regimiento de B retañ a, y  
Craisme, M edico del Hospital M ilitar de Lille.

Demás de estos ha distribuido varios otros á un gran 
número de D iscursos, que se le han enviado con exce­
lentes análisis de Aguas minerales. El iro . lo han obte­
nido M M . Bacber, D octor Regente de la facultad de Pa­
rís , le r . M edico de la tro p a , y  Castagnoux y Apoiicario, 
y  A y u d a  M ayor de la Isla de Córcega , Autores de un 
analysis de las Aguas calientes de Pietra Polla.

El ado. M . Medico de Chambron , en Com -
brailles , A u tor del analysis de las Aguas Terirales de Neris 
en el Burbone's.

E l 3ro. M . Carrera, Medico de V ic  en B igorra , A u ­
tor del analysis y  efectos de las Aguas de Bañeras, y de 
Caobern,

El 4to. M . CbifoUau , M edico de St. M alo , A u tor de 
los analysis de las Aguas de S t. Su^ac, y de S . Juan di 
Veaugarni, en la Diócesi de St. M alo , y  de las de Dinan,

El 5to. M . Gastellier y M edico de M oi ta rg is , A u to r 
de los analysis de las Aguas minerales de Terrieres , di 
Ecbarlis , y  de Cbateau- Laudan en el Carines.

O tr o s , que no han sacado prem io, han merecido par­
ticulares elogios de la Sociedad, como los de las Aguas 
de Orlienas , de Bañeras , y  de d*. A lban , ^ c ,  enviados 
por M M . de Lanoix , Maestro Boticario de León , Sar^ 
rabeirouse, M edico de Bañeras, y  Rostain , M edico de 
S. Alban.

O tra materia sobre que la Academia solicitaba cono­
cimientos mas individuales , y  sobre la qual ha recibida 
también excelentes M em orias, es el suelo de cada P ro­
vincia de Francia, sus producciones naturales, y  los tem­
peramentos y  enfermedades de sus respectivos habitantes.

El le r . premio lo ha obtenido M . M adrer, Intenden­
te  de las Aguas de V a ls , M edico de Burg-Sant-Andreol, 
A u to r de la ^Topografía de esta Ciudad. El 2. M . Sarra- 
heyrouse, A u tor de la Topografia de Bañeras, ie  Bigorray 
f  de otros lugares en sus confines.

El
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El ^ro. M . d' Arluc  ̂ Profesor M edico de A í x ,  A u ­

tor de una disertación sobre las producciones de ¡a Provento  
y  sobre las enfermedades inasfreq^üentes en ella.

Fuera de estos se hizo particular elogio de M M . Amo- 
reux m enor, M edico de M ompeller , Didelo M edico de 
Remiremont , y  Virard , M edico de Grenoble , Autores 
de las tres Topografías , mejor hechas, de las Ciudades y  
de sus respectivas residencias.

M . Taurot H cálco  de A uter en el Franco Condado, 
no concurrió á ella con sus disertaciones j pero sus ocu­
paciones c impedimentos fueron tan gratos á la Sociedad 
que no pudo, contenerse esta de no publicarlas, y  seña­
larle una doble medalla de oro , como si en efecto h u ­
biera concurrido. Jamás se ha distribuido medalla alguna 
con mas justicia. Las ocupaciones de M , Taurot fueron 
aliviar á los pobres enfermos de su partido en una epi­
dem ia, que á la sazón reynaba. a l l i , no solo con sus v i­
sitas y  cuidados gratuitos , sino tambicn con lo necesa­
rio para alimentarse , y  comprar los remedios.

He dichó qúc estos exemplos son freqüerites en Fran­
cia : porque apenas se pasa día , que u n o , ú otro Diario 
no nos de noticia de algun o: puede s e r , que Ja diferen­
cia de España á Francia en está parte,, no sea tanto fal­
ta de exem plos, como de Diariosíusiho para que Diarios? 
de nada, nada se hace. .i - ,

Distribuidos estos premios M . ' Macquer leyó  una 
meinoria sobre la naturaleza y propiedades d e'la  Ma^ne- 
st* de Inglaterra h M . de Home otra sobre los abusos in ­
troducidos en la inoculación de las viruelas , y  la manera 
de extirparlos. M . V h q i d' Azyr , el elogio d sM .L iu ta u d  
'ttí. Medico d e l'Rey y  Presidente de la Academia M .  
Daubenton un discurso sobre los purgantes propios del ca­
ñado lanar, sus efectos , y  la dosis, en que deben darse ; 
y  nnalmente M . Cohmbier otro sobre las enfermedades 
venéreas.^ y  salpullido de los niños recien nacidos. C o n c ito  
se. acabo esta, sesión , celebrada el 28. de A gosto d d  pre-' 
seme ano de 178 1. en d  Palacio d d  Louvre,

m -
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
Papeles sueltos , y Cartas eruditas y familiares del 

P . M . Sarm iento, & c .

C A R T A  XIII.

SOBRE L A . V L A N T A U B A - U R S I y  QUE DA
las Gayubas.

Preguntase qué planta , y qué virtudes tiene la que 
en Toledo llaman A gauba?

__ th  nombre Aj^auha- , sí se usa en T o led o  es uno de
los m uchos, que tiene una planta, que nace en ios pay- 
ses montuosos de España. El nombre mas común es ga­
yuba acia Burgos., y  áciá .allí hay el sitio Gayuhal^ot 
■ ser; abundante de aquel Vegetable, En, la Bureba se lla­
ma gaulU."En  te o n  agauja. En Asturias rebeliones su-fru- 
jtilla'i y -e n  Cataluña,- y  creo en Italia gitjarola', asi me 
parece se llama agayuba mejor que agauba.

Conñeso que jamás he visto esa p lan ta, sino en los 
libros , aunque ninguno de los dichos nombres he encon­
trado en ellos. Pero por, ío  .que he o íd o , le íd o , y  refle­
xionado hice pie fixo en el genero-, especie, diferencia, y  
propiedades del dicho vegcíabl^. Supuestos y a  sus nom­
bres en Español, pondré algünos de los m uchos, que se 
hallan en los libros- de Botánica. , - '

D igo  que la Gayuba es la planta,.que en los libros se 
,Uba:-ursi-y aludiendo á' .qtíe Galeno h  llamó Arólos* 

taphíle y que sig,niflca,^í'í/'í¿&a-¿d .ubas.de oso. Si por liba- 
ursi no se halla en los libros, busquese por vitis-Idfay
y  se hallará enrre sus diferencias, y  asimismo por la Ra*

dtx*
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díx-Idea de Dioscoridís. En libros franceses se ha de 
buscar la v o z  Ay relie, y  alli la Ayrelle rouge. N ada de 
lo dicho sobra para hacer idea fija de la planta Gayuba, 
Y  para que los Españoles se certifiquen de qual es la que 
en los libros se llaman Uba ursi, pondré un excinplo pal­
mario en otra planta mas conocida, y  que se parece á la 
Gayuba»

En Galicia llaman Arandos ? en L e ó n , y  Asturias 
'Arándanos: y  en Castilla la V ieja Ráspanos á unos grani­
tos negros jugosos del tamaño de las bayas del Enebro, 
Es frutilla de un arbustillo de casi media vara de alto; 
cuyas ojitas son como de B o x , ó M irto. Pastores, N i ­
ñ os, A nim ales, A v e s , & c. se alampan por comer esa fru­
tilla. Esta es la planta que comunmente se llama v itis-  
Idfa en los libros. D e esta como de g e n ero , pone Tour- 
nefort siete especies. Algunos autores no quieren asentir a 
que ios Arándanos , sean especie de V it ls ; soy de ese 
sentir. A si atendiendo á la figura de la hoja como de 
M irto , llaman al vegetable Raspano , ó Arándano (que en 
V izca y a  llaman A ra ñ a , y  en la R ioja A rab ia) M irtillusi 
y  en francés A yrelle , M lrtile.

Por la semejanza de la Gayuba con el arandano ,ó  v i-  
tís idfa , ó mirtilo , muchos Autores han tenido por espe­
cie de mirtilo á la G a y u b a , y  no sin bastante fundamento; 
pero Tourntfort y ha determinado que la. G ayu b a,, ó U ba­
ursi con stituyagenero aparte de la. vitis-idfa y  advier­
te que de ese genero-solo conoce una especie, que es la 
Gayuba, ó Agayuba: especiem uníeam novi. Este es el eS'* 
tado de. la Botánica por lo que mira á la Gayuba,, hasta 
incluir el sistema de Tournefort,

Pero después que se íncroduxo el de Lm neo, es pre­
ciso hablar de la Gayuba con otros términos, y  colocar­
la en otro genero. Carlos Linneo Sueco que v ive  h o y , y  tendrá 
dnquenta an os, es uno de los famosos eruditos en la his­
toria natural, y  botánica. In ventó, ó perfeccionó el sis­
tema sexual y de los vegetables que y a  en Francia es el 
de la ultima moda.. Trastornó el sistema de Tournefort, 
y  los mas de los nom bres; y  aunque descubrió muchas 
cosas de nuevo, confundió todas las que y a  estaban asen­
tadas de viejo, p i -
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D ice pues Ltnneo en su lib ro , Genera Plantarum, que 

el Arándano pertenece al genero 384., que llama vacei^ 
nium vHis td^a. Y  que la G a y u b a , pertenece al gene- 
ro 4^7* el - llama y  uba~ursi. D e manera;
que según Linneo la G ayuba pertenece al A rbuto , á 
al que vulgarmente llaman M adroño. Pocos creerán esto, 
pero la flor de la G a y u b a , y  la del M ad roñ o, es cierto, 
tienen una misma - extrudura , y  un mismo modo de 
frudificar.

Dejando pues aparte sistemas, y  lo que han dicho 
los Autores 5 sabemos ya  con evidencia, que planta es la 
G ayuba en España, y  que todos sin discordar la podrán 
señalar con el dedo, aunque se le de' este 6 el otro nom­
bre. Acabo de saber que los Serranos de la Rioja llaman 
Arugues á las Gayabas.

Para saber esto no necesitamos lib ro s, ni contemplar 
antojos de Autores , que acaso no han visto tal planta.

Los libros podrán servir para recoger los usos y  v ir­
tudes , que han descubierto otras Naciones en donde tam­
bién nacen las Gayubas ; y  mas del caso , y  del acierto sería 
que los Españoles hiciesen análisis, observaciones, exper; 
riendas de ellas, y  que escribiessen en castellano. Y  si 
alguno tentare tomar eso por asunto, sepa que la lamina 
en donde mejor se dibuja la G ayuba es la 178. de Zá- 
noni j pero la descripción no corresponde.

L a  iadividualisima descripción de la G ayuba se debe 
leer en Unneo verbo A rbittus, en sus tres libros genera 
plantarum: Flora Laponica  ̂ y Flora Suecica. Convida L/»- 
neo , á los que pueden manosear las Gayubas el que ob­
serven si la pulpa de la frutilla es algo farinácea. H e oí­
do á uno que la había com ido, sin ser preguntado, que 
de h edió  lo  era,

Siipuesfa ya la id :nrida l de la planta, dirc algo de 
sus virtudes. D. Jo sef de V^lLifañe, caballero nobilisímo 
de L e ó n , Coronel de M ilicias, y  bien conocido por sus 
prendas, m e dixo que adoleciendo de mal de p ied ra, y  
orina el Señor Lupia , Obispo de León , había solicitado' 
en Roma algún remedio. Qqe dcsde alli le habla remiti­
d o ,  com o'específico una' planta-con. el nombre de Buja-

ro*

Ayuntamiento de Madrid



rala-, vista esta planta en León se hizo evidencia de q le  
era coniunisima en el pais con el nombre de ^j^auia youe  
es la G a y u b a : el mismo Caballero , hizo traer^ á Madrid
mucha G a y u b a , para que la usase un paciente de la mis­
ma enfermedad.

Habiendo referido y o  esto á D. Jo sef Ouer , insisne 
Botanista, y  D ireítor dcl Real Jardín Botánico de M a- 
d t id , me dixo que y a  sabía la dicha virtud , y  que las 
habla hecho traer muchas veces de la Alcarria para apli­
carlas , como lo executó con feliz suceso, á vatios dolien- 
tes de mal de orina y  piedra.

Estos dos hechos se justifican con lo que dice Linneo
f n r r / ' l í f ^^9. alli supone que los D ec­
i r e s  de M ompeller descubrieron que la infusión de las
G ayubas es m uy provechosa para los que padecen dcl 
mal de piedra. Calculosis utiU es se infu sum dete x  ere mons’- 

peUenses, certe máxime aistringens est. Anade que se sue­
le ^m ar en h u m o , mezclada con tabaco de oja

También refiere que en Suecia suple por la planta dcl 2 » - 
para preparar los cueros, y  por la corteza d e lR o - 

b le ,  o ^Encina para el mismo f in ,  que usan de las ojas 
para teñir de color. '

_ El mismo Unnto ss explica con mas extensión al prlnci- 
pio de su Oratio de telluris babitahWs incremento. Supone 
que la uba ursi que es especie de Arbm os , y  es la mis­
mísima Gayuba es especifico para la piedra. D e Uthot, 
que significa p iedra, y  de tr lb o , que significa quebrar!

d  ^  Ltthontripticon , para significar
el remedio expecifico que quebrase la piedra , el que has­
ta ahora no se ha descubierto, y  algunos le m iran, co- 
mo otra piedra Filosofal. Añ.rde que el arcano de M ada­
ma ite je n s , no es seguro. Esta fue una Señora Inglesa 
que compuso un secreto contra la p iedra, y  que se le

u n i ó n d e  nuevo^, sino la 
unión de vanos remedios sueltos que andan en los libros.

las n a l  al especifico de
« L  2  = ”  Tóm ese media drae-
’ .c a ld í  d'’e sus o ,a s , bebase encima una escudilla de 

caldo de pollo ; continúese por diez dias esto , y  en
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14 . ,
esc tiempo hallará un grande alivio el paciente, et calcu-
\tlos síc atritos fuísse certa docmt experient:a\ referente 
vilaudatlssimo Saubageo'-i Dice le M^rl que la raíz , hoja, y, 
frutilla de la G ayuba es m uy axtringente : en esto con- 
cuerdan los autores, y  atendiendo Galeno á esa virtud re­
ceta para ios Hemotoicos, ó que arrojan sangre por la bo­
ca , un cocimiento de ella , siguiendo a Arrabiano, cuya 
medicina llama farmacum ponticum , porque la Uoa-ursi, 
nace en el Ponto.

L a  vitis ld ? a , ó Arándanos es asimismo axtringente, 
y  por eso son útiles para disenterias, diarreas , y  demas 
enfermedades, que piden estos remedios, de manera que 
los Arándanos, y  las G ayubas, como se parecen en mu­
ch o , se parecen también en las virtudes y  propiedades-j í /íJ» 
de Bauyno en el tomo iro . desde la pagina 518. ocupa 
12. columnas en folio en tratar de rodas las vitis Id ja s , y  
de la Uba ursi.

Poco tubieron que discurrir los de Mompeller para 
afirm ar, que la G ayuba era Litontripcico; i)ues y a  Loni- 
cero en Bauyno había atribuido esa virtud a los Aránda­
nos : Folla , et fruóius in vino maceratus et epotos urlnam 
clere, ac mmses peñere calculum vesiae , & c .  Es verdad que 
Bauyno se rie de Lonlcero porque no percibe , co m o ,sien­
do axtringente el Arándano , podrá mover^ la orina , y  
expeler la piedra, ó triturarla. Salta á los o jo s , que por 
la misma razón se burlarla de los de Mompeller por ha­
ber atribuido la virtud Litrontriptica a la G a y u b a , sien­
do esta en su sentir, y e n  el de todos un fuertísimo ax­
tringente. A quí se palpa que mas vale una onza ^  ex­
periencia, que cien libras de razones vagas. Si la G a y u ­
ba se experimenta provechosa a los cálculos ? eso de ra­
zones remítase á las cátedras. Percibo admirablemente que 
un axtringente pueda ser purgante, no tanto evaquando, 
quanto constriñendo los vaso s, y  haciendo promover 10 
contenido. En la fabrica de las longanizas se v e ,  que la 
mano, que constriñe la tripa, hace m over e l adovo con 
un genero de movimiento peristáltico.

A h ora solo falta poner las semejanzas y  desemejanzas
de los Arándanos con las Gayubas. A quel c re c e , y  esta

ras-
Ayuntamiento de Madrid



t T
rastrera, aq u el pierde la h o ja ,y  está la conserva todo el 
año. Los granitos del Arándano son n egros, y  los de las 
G ayubas colorados. JJnneo dice que también se hallan 
Arándanos con granos colorados, y  G ayubas con^ granos 
negros. N o  se si esas especies se hallan en ísp aíía . L os 
Arándanos tienen la granilla con o m b lig o , son jugosas, 
y  tienen gvarúllos. L a  granilla de las G ayubas no, tienen 
om bligo , son farináceas en sn pulpa , y  tienen cinco hue- 
secillos duros con figura de tajada de melón.

Hablando en el sistema de Llnneo digo , que las flores de 
los Arándanos son oBandrias tnonogynías, y  que las de 
las Gayubas son decandrías monogynias , quiere decir es­
ta jerga , que la flor d d  Arándano tiene ocho estam- 
b ritos, y  un solo p isiillo , ó v ien tre ; y  que la de la G a­
yu ba tiene diez. En el sistema sexual de dicho Llnneo h ay  
una poligamia inversa : asi en la flor del Arándano con­
curren ocho varones con una sola hen b r a , para la fruc­
tificación 5 y  diez varones en la de la G ayuba.

L a flor de una, y  otra p'anta es de una pieza ó wí7- 
nop.tala: ías hojas se parecen mas ó menos grandes, car­
nosas, ó recortadas en el ám bito: parecense unas á las de 
dcl B o x ,  ó B u x o , y  de ahí la voz Buxarola; otras á las 
d d  M irto , y  de ahí M 'rt:llo\  otras á las d d  Madroño, 
y  de ahí c! Arhutus de U  ¡tieo ; y  acaso algunas á las del 
Laurel. Clush  d ic e , vió ;ida Guadix la Uba-ursi , que 
alli la llamaron los doftos Cham  ̂ Daphne , o Laurel ras­
trero. Es señal que sabían pocas voces Españolas, y  que 
eran doctos de cartapacio. Los granos de los Arándanos 
sirven para teñir de azul.

Los que prosiguieron la materia medical de Geofroy en 
francés, y  en 1750. pone muchisimos nombres d d  A rán ­
dano , y  algunas v irtu d es: dicen que dá en su Análisis 
mucha Sal esencial, acddo terrestre, y  azcyte . D igo  fi­
nalmente' que la voz G ayuba vendrá de Canis-uba , ó 
C a n iu ba , Ganiuba, Gayuba. La vo z uba entra sin duda 
en la composición, como U rsiuba. A  este modo la  Zar­
za perruna se llama Cani-rubus , y  en Galicia el sorbus 
aucuparia y se l;ama Caneereixo-, y  los granos del Solano, 
ubas do Can.

Es-
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Esto es quanto cíñendome á un solo p lie g o , puedo res­
ponder á la pregunta. Y  si el que la h a c e , adolece de 
piedra dexese de Litontripticos, pues si los hubiese ha­
rían mas daño, que provecho. Procure prescribirse con 
arreglado regimen habitual, según su complexión 5 y  v i­
va  la gallina con su pepita : asi lo haria y o , y  asi lo 
siento. M adrid y  Noviem bre 13, de 1758-.

F r. M artin Sarmienta,

Se hallará en la Librería de Pasqual López, calle 
de la Montera frente de San Luis, en la de 
Miguel Copin , Carrera de S, Gerónimo; y en 
la de Matías Escamilla , fretite de S, felipe 
el Real,
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